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LECTURAS



HECHOS 2, 42-47 Los creyentes vivían todos unidos y lo tenían todo en común.


SALMO 117: Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia.


I PEDRO 1, 3-9: Por la resurrección de Cristo nos ha hecho nacer para una esperanza viva.


JUAN 20, 19-31: A los ocho días, llegó Jesús

Narrador: Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo:   

Jesús: - Paz a vosotros.

Narrador:   Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió:   

Jesús: - Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo. 

Narrador: Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: 

Jesús:     -Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos.

Narrador: Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Y los otros discípulos le decían: 
    
Discípulos: - Hemos visto al Señor. 

Narrador: Pero él les contestó:

Tomás: - Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo.  

 Narrador:   A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: 

Jesús: - Paz a vosotros.

Narrador:     Luego dijo a Tomás: 
Jesús: - Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente. 
Narrador: Contestó Tomás: 
Tomás: - ¡Señor Mío y Dios Mío!
Narrador: Jesús le dijo: 
Jesús: - ¿Porque me has visto has creído? Dichosos los que crean sin haber visto. 
Narrador:    Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista de los discípulos. Éstos se han escrito para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo tengáis vida en su nombre.
  Palabra del Señor
Posibles ideas para una homilía con niños
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Cristo VIVE hoy. ¡Encuéntralo en tu COMUNIDAD!

1. VER: Pertenecemos a una parroquia

-A veces hay personas que viven su fe aisladamente, sin reunirse con otros, sin celebrarla con otros… ¿Qué os parece?
-Los creyentes de un barrio o pueblo formamos una comunidad parroquial. 
¿Cómo se llama la nuestra, quién es el patrón@, qué fiestas 
celebramos, cómo es nuestro templo, qué hacemos en él?

2. JUZGAR: ¡Cristo VIVE hoy en nuestra comunidad!

+En el evangelio de hoy, Jesús se hace presente en la primitiva comunidad:

-El domingo (el “día primero de la semana” y día de la resurrección del Señor) se presenta Jesús en la primitiva comunidad.

-Cristo resucitado les llena de paz, les da su Espíritu, le devuelve la fe a Tomás y se llenan de alegría al ver a Jesús.

-En la comunidad los discípulos se encuentran con Cristo, comparten la fe (“hemos visto al Señor”),  y es en ella donde Tomás recupera la fe y la confiesa (“Señor mío y Dios mío”).
¿Qué hace nuestra comunidad parroquial o educativa?

+Cristo presente también hoy en nuestra comunidad:

-Cada domingo Cristo Resucitado nos convoca, nos congrega, nos preside, nos da su Palabra y alimento: el sacerdote en su nombre nos saluda: “El Señor esté (está) con vosotros”, “La paz del Señor sea siempre con vosotros”. 
-Cada domingo alimentamos y fortalecemos nuestra fe, solos la perderíamos, recibimos la fuerza del Espíritu…
-En la comunidad nos formamos (catequesis), celebramos la fe (liturgia) y transformamos el mundo (Caritas)…
-Todos tenemos nuestro papel en la parroquia, somos corresponsables, arrimamos el hombro, ella es nuestra casa.
 ¿Te sientes miembro de tu comunidad? 
¿Descubres a Cristo en medio de ella?

3. ACTUAR: ¡Vive la fe en comunidad!

-Sé puntual a las celebraciones: prepárate para el encuentro con Jesús, ofrécete para que sean más participados los actos, pon toda el alma.

-Celebra tu fe en comunidad: esta no es “tu misa” sino que celebramos algo común, no todos hacen todo pero todos participamos como una sinfonía.

-Anuncia “hemos visto al Señor” y reza por los que como Tomás están ausentes de la reunión de la comunidad y pierden la fe.

-En el silencio de la consagración di como Tomás: “Señor mío y Dios mío”

-Transforma tu mano en palomas de la paz y del Espíritu.

¿Qué vamos a hacer?

